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Ideas a considerar para la proyección
del Foro Social de Chile
Concluidas las actividades del Foro Social
es generalizada la sensación de satisfacción
y alegría que embarga a los participantes
y organizadores del evento. Las
expectativas más optimistas fueron con
creces superadas. El porque de la avalancha
de ciudadanos interesados en ser
protagonistas de algo nuevo y distinto  es
materia de análisis y evaluación.
Nosotros como ecologistas y  anti
neoliberales compartimos la percepción
que un nuevo estado de ánimo está
impregnando a un sector de la comunidad
nacional. El período de sólo malestar,
decepción y generalizada desidia frente a
la realidad político social esta quedando
atrás. Algunos incluso hablan de que con
los acontecimientos de fines de noviembre
sé habría abierto un nuevo escenario
político. Lo que realmente importa es cuán
profundo y sostenido puede tornarse este
fenómeno de activa expresión social y
política organizada.
Nos interesa reflexionar sobre como se va
constituyendo este nuevo actor social.
¿Cuáles son las debilidades a superar y
los peligros inminentes a tener presente?
Estamos convencidos que la principal tarea
dice relación con fortalecer efectivamente
la articulación de los miles de ciudadanos
disconformes en torno a organizaciones
sociales de base de carácter territorial o
sectorial. El protagonismo debe ir
radicándose crecientemente en la
organización ciudadana, popular,
comunitaria, que sean estas los pilares de
la compleja estructura a que aspira el
Foro Social de Chile.
Debiéramos ser capaces de evitar, y si fuera
necesario neutralizar, los eventuales
arranques de protagonismo individual a
que nuestra cultura política nos tiene
acostumbrado. Como sabemos el Foro
Social es de todos, lo que  para algunos

puede significar que de nadie, y por lo
tanto, susceptible de ser apropiado. Ojalá
esto sea sólo presunciones, pero es mejor
estar atentos. Sigamos profundizando las
confianzas con fuerte autocontrol y
fiscalización.
La construcción de un espacio que sea
alternativa al modelo neoliberal dominante
debe hacerse considerando y valorando
otras expresiones de la sociedad que
también han visto fortalecidas sus
demandas de cambio. Es en ese contexto
que debemos consignar el importante
avance electoral de la coalición de izquierda
Juntos Podemos.

Por otro lado, hay que estar alerta sobre
la estrategia que impulsará la
Concertación, y específicamente su sector
autodefinido como progresista. Seguro
pondrán en práctica una batería de
mecanismos para cooptar o domesticar
esta nueva expresión ciudadana. A no
olvidar que con esa lógica, considerada
una de sus principales “virtudes”, han dado
gobernabilidad y estabilidad a un sistema
considerado el segundo más desigual de
América Latina. Es un juego aplicado
durante los eternos años de transición. La
experiencia con Maxneff es elocuente al
respecto. No hay razón para pensar que
no volverán a implementar este esquema.
Dentro de ese contexto, interpretamos por
ejemplo las declaraciones al Mercurio de
don Ricardo Lagos Júnior en cuanto a
sentirse cercano al espíritu del foro social.
Las recientes palabras de su padre,
Presidente de la República o del Ministro
del Interior, matices más, matices menos,
tienen la misma intencionalidad.
Debemos ser tajantes: las proclamas de
simpatía de las principales autoridades
políticas del país son sólo cantos de sirenas
ante lo que ellos  vislumbran como una

amenaza cierta a su hegemonía político
social. No hay sustancia alguna detrás de
ellas, y ni siquiera buenas intenciones.
Cualquier posibilidad de construcción social
real pasa por deslindar aguas y mantener
distancia de la coalición gobernante y de
sus partidos políticos. Esto no significa
desconocer que dentro del mundo oficialista
hay valiosos personajes, pero mientras no
den el pequeño-gran paso y crucen el
abismo que  separa  a la Apec del Foro
Social seguirán siendo parte del desigual
sistema.
Mayor relevancia tiene lo anterior ya que
se viene un año electoral. Los tironeos
serán fuertes. De cómo se comporten los
ciudadanos y las organizaciones que se
identifican con los valores del Foro Social
dependerá en buena medida su futuro.

Creemos bueno recoger la experiencia de
las organizaciones sociales de nuestros
amigos del Brasil. El gobierno del
Presidente Lula, mucho más progresista
que nuestra concertación, igual atendiendo
los principios de la “real politik” ha dejado
caer importantes compromisos sociales,
incluidos en su programa de gobierno, por
presiones del Fondo Monetario
Internacional y otros poderes económicos
transnacionales. No obstante, las
organizaciones populares y sociales no han
caído en la trampa de postergar sus justas
demandas so pretexto de no hacerle olitas
a “nuestro gobierno”. Todo lo contrario,
han buscado fortalecer la organización
social, mantener su independencia y
denunciar las claudicaciones de las
autoridades.
Es cierto que la uni-polaridad hoy es
avasalladora, que muchos estiman que
simplemente no es posible nadar contra la
corriente y que lo más beneficioso sería
efectuar mejoras dentro del sistema. Lo
único que pedimos es que el que esté en
esa lógica lo diga con claridad y, por lo
menos nosotros, entendemos que eso nada
tiene que ver con el “otro Chile posible”
debatido y soñado en los recientes días del
Foro Social.


